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No  faltará  quien  diga  que  son  mu¬ 
chos  y  muy  respetables  señores  para  la 
dedicatoria  de  una  obra  tan  modesta , 
y...  lo  peor  es  que  tendrá  razón  sobra¬ 
da;  pero  como  no  se  pueden  estrenar 
obras  todos  los  díasf  y  á  la  ocasión  y 
á  mí  nos  pintan  calvos ,  aprovecho  esta 
oportunidad  para  englobar  los  nom¬ 
bres  de  ustedes ,  que  sobradamente  co¬ 
nocen  la  gran  voluntad  del  que  tanto 
les  distingue 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

ROSA . . . 

Vela. 

PEPA . 

Irubzün. 

DON  LEÓN  (*) . 

Hernández 

DON  VALENTÍN  (*) . 

Codorniú. 

DON  PRÓSPERO . .  ... 

Salvador. 

EL  TÍO  ALEGRÍA . 

Agudo. 

ADOLFO . 

Cardoso. 

COHETF . 

Hidalgo. 

MOZO  l.o . 

Obregón. 

IDEM  2.0 . 

Fernández, 

Coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  huerta  de  Murcia. 

Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(*)  Los  actores  que  se  encarguen  de  interpretar  estos  dos  persona¬ 
jes,  procurarán  que  resulten  agradables,  simpáticos  y  alegres,  de 
carácter  enérgico,  pero  que  tan  pronto  ríen  como  lloran. 
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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  las  afueras  de  un  pueblo  en  plena  huerta;  mu¬ 
cha  frondosidad,  flores,  plantas,  etc.,  etc. 

En  primer  término  izquierda,  una  alegre  casa  de  campo  coa 
puerta  y  ventana  baja,  practicables.  En  tercer  término  hacia  ln 
derecha,  un  árbol  corpulento. 


ESCENA  PRIMERA 


OCHO  GENERAL  vistiendo  vistosos  trajes  huertanos,  cantará  una 
alborada  frente  á  la  ventana  de  ROSA 

IV!  úsica 

Coro  Al  pie  de  la  ventana 

de  la  Rosita, 

que  es  de  todas  las  mozas 
la  más  bonita, 
siguiendo  la  costumbre, 
que  es  muy  usada, 
vamos  á  cantarle 
de  madrugada. 


Cese  tu  sueño, 
presta  atención 
y  oye  los  ecos 
de  la  canción. 


Abre  los  ojos 
no  duermas  más 


ya  que  á  casarte 
gustosa  vas. 


Mujeres 

Hombres 

Todos 


Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Mujeres 

Hombres 


La  aurora  viene  avanzando 
luciendo  vivos  colores 
y  al  mismo  tiempo  contando 
la  historia  de  tus  amores. 

Ya  sé  que  no  has  conseguido 
tener  reposo  en  el  sueño 
igual  le  habrá  sucedido 
al  que  hoy  ha  de  ser  tu  dueño. 


Dejar  yo  quisiera 
ya  de  ser  soltera 
y  por  un  momento 
verme  en  su  lugar. 

Ya  que  eres  doncella, 
con  gran  sentimiento, 
yo  en  el  puesto  de  ella 
\e  he  he  de  colocar. 


La  brisa  de  la  mañana 
de  amor  y  ventura  llena, 
trepando  por  tu  ventana 
te  da  hoy  la  enhorabuena. 
Despierta  ya  con  la  aurora 
y  sal  de  casa  ligera 
que  aquel  que  tanto  te  adora 
con  gran  ilusión  te  espera 


Cásate  conmigo. 

¡Ay,  qué  bromas  tienes, 
yo  no  sé  á  qué  vienes 
por  donde  voy  yo. 

Te  querré  y  te  quiero 
porque  eres  hermosa, 
rúes  hazme  tu  esposa. 
Eso  sí  que  no. 


Hay  que  tener  paciencia 
y  acostumbrarse, 


—  9  — 


Todos 


M^zo  l.o 

Todos 

Rosa 


Mozo  l.o 

Todos 
Mozo  l.o 
Todos 
Mozo  2. o 
Todos 
Mozo  l.o 


Todos 
Mozo  2.o 
Mozo  l.o 

Mozo  2.o 
Rosa 


porque  no  hay  más  remedio 
que  conformarse. 


Sacude  el  sueño 
despierta  ya, 
pronto  el  que  es  dueño 
tuyo,  vendrá. 

Bendiga  el  cielo 
tan  santa  unión 
y  aquí  termina 
nuestra  canción. 


ESCENA  II 

ROSA  á  la  ventana,  Mozos  dando  vivas 

Hablado 

¡Que  viva  la  novia! 

¡Viva! 

(Desde  la  ventana.) 

Mil  gracias,  os  agradezco 
vuestro  fraternal  saludo: 
tan  cariñoso  recuerdo 
no  olvidaré  nunca. 

¡Viva 

la  flor  y  nata  del  pueblo!... 

¡Viva!... 

¡Que  viva  su  padre!... 

¡Viva! 

¡Que  viva  su  abuelo!... 

¡Viva! 

Basta  ya  de  vivas 
y  vámonos  ai  momento 
á  casa  del  novio. 

Vamos. 

Puede  que  aun  esté  durmiendo 
¿En  vísperas  de  casarse? 

Lo  que  estará  es  hecho  un... 
(Tapándole  la  boca.)  ¡Bueno! 

Adiós,  amigos  y  gracias. 
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Mozo 

Todos 


Rosa 


Val. 


Rosa 


Val. 

Rosa 

Val. 

Rosa 

Val. 

Rosa 

Val. 

Rosa 

Val. 


Rosa 

Val. 

Rosa 

Val. 

Rosa 


» 


.o  No  las  merece. 

Hasta  luego. 

(Vanse  por  el  foro  derecha.) 

I 

ESCENA  III 


ROSA  en  la  ventana,  DON  VALENTÍN  por  la  casa- 

Pobres  muchachos,  me  quieren, 
y  con  sus  muestras  de  aprecio 
me  hacen  feliz. 

(Saliendo.)  Rosa,  Rosa. 

¿Qué  significa  ese  estruendo 
que  me  despertó  de  pronto 
y  me  hizo  dejar  el  lecho? 

Pues,  nada,  la  serenata 
conque  los  mozos  del  pueblo 
obsequian,  según  costumbre, 
á  quien  va  á  entrar  en  el  gremio 
de  los  casados. 

(Muy  alegre.)  De  modo, 

¿que  ya  es  hora,  según  eso? 

Sí,  me  parece  que  es  hora. 

Rosita...  ¡llegó  el  momento! 

¿Estás  contenta? 

¿Contenta? 

¿No  he  de  estarlo?  ¡Ya  lo  creo! 

¿Le  quieres? 

¡Buena  pregunta! 

¡con  toda  el  alma  le  quiero! 

¿Y  el  muchacho? 

¡Me  idolatra! 

Más  vale  así,  porque  pienso 

que  casarse  sin  amor 

es  ir  con  suegra  al  infierno. 

¿Te  pondrás  el  uniforme?  (Picarescamente.) 

¿El  uniforme?  (Con  extrañeza.) 

Sí.  el  nuevo,  (Riendo.) 
el  traje  de  bcda. 

¡Claro! 

Pues  á  vestirse. 

Corriendo.  (Cierra  la  ventana.) 


Val. 

Cohete 

Val. 

Cohete 


Val. 

Cohete 

Val. 

Cohete 

Val. 


Cohete 

Val. 


Cohete 

Val. 


Cohete 

Val. 

Cohete 

Val. 

Cohete 

Val. 
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ESCENA  IV 

DON  VALENTÍN  y  COHETE  por  la  casa 

< 

¿Por  donde  andará  Cohete? 

¡Cohete!  ¿Pero  qué  te  haces? 

Pues  arreglando  las  cosas 
del  bodorrio. 

Bo...tarate. 

Anda,  y  saca  el  uniforme. 

Voy  por  él. 

(Hace  mutis  á  la  casa  saliendo  en  seguida  con  una  ca¬ 
saca  de  miliciano  y  un  cepillo  ) 

Pronto,  despáchate. 

Es  preciso  que  me  ayudes. 

(Saliendo.) 

A  todo  lo  que  u^ted  mande. 

Coge  de  ahí.  (Entre  los  dos  cepillan  la  casaca.) 

¡Ya  está  viejol 

(Con  solemnidad.) 

Esta  prenda  venerable 
ha  sido  mi  compañera 
en  doscientos  mil  combates. 

¿No  se  puede  rebajar 
alguna  cosa? 

¡Ignorante! 

¡A  mí  no  me  contradigas! 

¡Tengo  un  genio! 

(Aparte.)  (De  vinagre.) 

(Con  orgullo.) 

Lo  llevé  en  la  guerra  de  Africa, 

¿me  comprendes?  De  esto  hace 
lo  menos...  treinta  y  tres  años. 

La  edad  de  Cristo. 

Cabales. 

¿Y  tiene  usted?... 

Por  mi  cuenta... 
setenta  y  dos  navidades. 

Las  mismas  que  don  León. 

Hemos  sido  inseparables; 
aunque  es  terco  y  testarudo 
y  no  le  gusta  que  nadie 
le  contradiga,  seguimos 
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tan  amigotes  como  antes, 
olvidando  alguna  que  otra 
cuestioncilla,  que  no  vale 
la  pena;  cuando  él  se  ofusca 
no  hay  quien  de  su  error  le  saque, 
tiene,  como  todo  el  mundo, 
sus  defectos,  su  carácter, 
pero  estos  son  muy  pequeños 
y  es  su  corazón  muy  grande. 
Alférez  también  es  él... 
cargados  con  el  petate 
juntos  y  en  el  mismo  día 
fuimos  camino  adelante 
con  otros  mozos  del  pueblo, 
y  quiso  nos  deparase 
la  fortuna,  que  es  señora 


Cohete 


Val. 


Cohete 

Val. 


que  sabe  bien  lo  que  se  hace, 
que  en  el  mismo  batallón 
á  los  dos  nos  alistasen, 
á  él  en  la  cuarta  y  á  mí 
en  la  segunda. 

Es  chocante. 

¿Y  ahora  van  á  ser  consuegros? 
en  cuanto  á  I03  chicos  casen 
estoy  seguro  que  rompen 
ustedes  las  amistades. 

Al  contrario,  majadero; 
va  á  unirnos  más  el  enlace 
de  los  hijos.  Esta  es 
la  vida,  largo  combate; 
nosotros  ya  no  servimos 
y  dejamos  que  se  lancen 
los  jovenes  á  la  lucha 
de  la  vida  y  los  afanes. 

Donde  las  toman  las  dan. 

¿Sí? 

(Dándole  el  uniforme  y  un  puntapié,  Cohete  hace  mu¬ 
tis  por  la  casa.) 

Pues  toma  y  ve  delante. 

(Riendo.) 

jQué  demonio  de  muchacho, 
me  quiere  como  á  su  padre 
pero  es  un  poco  hablador 
y  holgazán,  que  es  lo  más  grave. 


¿ji.  «.i.  ' 
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ESCENA  V 


DON  VALENTÍN  y  DON  LEÓN,  éste  foro  derecha  muy  alegre  come 

igualmente  su  compañero 


Música 


Val. 

Hola,  León. 

León 

Buen  Valentín. 

Los  DOS 

Nuestra  ilusión 

se  cumple  al  fin. 

León 

¡Qué  hemos  de  hacer! 

Val. 

¡No  hay  más  que  hablar! 

León 

¡Qué  gran  placer! 

Val. 

¡Qué  bienestar! 

(Los  dos  escuchando  el  motivo  de  la  orquesta  que  les 
recuerda  tiempos  pasados.) 

León  Vagos  recuerdos  á  mi  memoria 

gratos  acuden  del  tiempo  aquel; 

¡qué  hermosos  días,  días  de  gloria 
los  que  pasamos  en  el  cuartell 
Val.  Fuimos  soldados 

el  mismo  día, 
nunca  se  enfría 
nuestra  amistad. 

Tras  de  mil  luchas 
sanos  nos  vemos 
y  hasta  tenemos 
la  misma  edad. 


León  De  la  edad  yo  no  me  quejo, 

ni  me  quejo  de  la  suerte, 
que  á  pesar  de  ser  tan  viejo 
estoy  ^gil,  sano  y  fuerte. 

Val.  ¡Qué  placer  el  que  sentía 

al  mirar  el  regimiento! 

¡qué  sublimé  gallardía, 
qué  entusiasmo,  qué  contento! 
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Val. 
León 
Los  DOS 


¿Sí? 

Sí. 

Así  es. 

¡Una,  dos,  tres! 

(Marcando  el  paso.) 


Delante  iba  la  banda 
de  gastadores, 
siguiendo  las  cornetas 
y  los  tambores; 
y  como  buenos  mozos 
nos  hizo  Dios, 
marchábamos  en  fila 
nosotros  dos. 


Luego  la  banda 
con  dulces  ecos 
lanzaba  notas 
que  era  un  placer, 
y  nos  decían 
los  que  pasaban: 

— ¡Esto  son  hombres 
para  vencer! 


Aquí  están, 
rataplán; 
el  clarín 
suena  al  fin 
tararí. 


\Los  dos  pasean  militarmente  por  la  escena  al  compás 
de  un  alegre  pasodoble.) 

Ante  el  enemigo 
jamás  he  temblado, 
ni  al  frío  he  temido, 
ni  al  hombre,  ni  al  sol. 

Los  de  otras  naciones, 
soldados  de  plomo 
son  ante  el  soldado 
del  pueblo  español. 
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Aquí  están, 
rataplán. 

El  clarín 
suena  al  fin. 
¡Tararí! 


Feliz  el  pueblo 
del  dos  de  Mayo, 
de  Covadonga, 
de  San  Quintín. 
El  que  luchando 
fuerte  y  heroico 
su  independencia 
logró  por  fin. 


Aquí  están, 

¡rataplán! 

El  clarín 
suena  al  fin. 

¡Tararí! 

(Marchando  como  los  soldados,  al  compás  de  la  músi 
ca,  hacen  varias  evoluciones.) 

Hablado 

León  Me  he  levantado  temprano, 

no  pude  dormir.  (Muy  alegre.) 

Val.  ¿De  veras? 

¡Ni  que  tú  la  novia  fueras! 

León  El  dormir  mucho  no  es  sano. 

¡Pensaba  en  nuestra  amistad! 

Val.  ¡Qué  me  vas  á  mí  á  decir! 

León  Y  pensé  en  el  porvenir 

de  nuestros  hijos. 

Val.  Verdad. 

León  ííl  es  mrorgullo,  mi  encanto. 

Val.  Y  ella  mi  alegría  toda. 

León  Ni  en  el  día  de  mi  boda 

me  he  conmovido  yo  tanto. 

Val.  Tampoco  yo  dormí. 

León  ¿No? 

Val.  No  me  dejó  la  alegría. 
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Hombre,  ni  que  en  este  día 
nos  casáramos  tú  y  yo.  (Ríen.) 

Ei  está  impaciente  ya. 

Pues  ella  no  le  va  en  zaga. 

Hasta  luego. 

Dios  les  haga 
muy  felices. 

(Ríe  emocionado.)  Los  hará. 

Que  no  tardes. 

Yo  despacho 
en  Seguida.  (Medio  mutis.) 

Y  yo  también. 

Me  pondré  elegante. 

Bien.  (Ríen  los  dos.) 

¡Voy  á  estar  hecho  un  muchacho! 

^Vase  por  el  foro.  Don  Valentín  le  contempla  un  poca 
y  se  mete  luego  en  la  casa.) 

ESCENA  VI 

DON  PRÓSPERO  y  PEPA;  él  viste  levita  y  sombrero  de  copa;  ella 
traje  de  huertana  en  día  de  fiesta;  vienen  discutiendo  por  el  foro 

derecha 

f 

Pepa  Ella  vale  mucho  más, 

don  Próspero,  está  probado. 

Pros.  La  educación  que  le  he  dado 
es  selecta  por  demás. 

Ella  es  bonita. . 

(Don  Próspero  hablará  doctamente.) 

Pepa  (con  entusiasmo.)  Preciosa, 

un  capuliito,  un  clavel. 

Prós.  ¡También  es  buen  mozo  él! 

Pepa  En  el  hombre  es  otra  cosa. 

A  mis  pechos  la  crié; 
así  está,  rolliza  y  sana, 
fresca  como  una  manzana, 

¿no  la  ha  reparado  usté? 

Pros.  Mi  discípulo  querido 

es  robusto,  bien  formado, 
además  es  hombre  honrado, 
no  eche  usted  esto  en  olvido. 

Yo  le  enseñé  con  conciencia 
y  de  ello  tengo  jactancia, 


León 


Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

León 
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Pepa 

Pros. 

Pepa 


Pros. 

Pepa 

Prps. 


Pepa 

Pros. 


dichos 

Pros. 

Aleg. 


Pepa 

Aleg. 


no  le  he  dado  la  lactancia 
más  le  di  la  inteligencia. 

Y  aunque  diga  que  desbarro, 
no  desbarro,  porque  al  fin 
vale  más  saber  latín 
que  saber  tirar  de  un  carro. 

Esa  boda  no  me  agrada. 

Pues  no  me  explico  por  qué. 
Porque  no  hay  de  aquí.  (Diaero.) 

Está  usté, 

y  sin  dinero  no  hay  nada. 

Otro  mozo  del  lugar, 
el  hijo  del  tío  Alegría, 
cualquier  sacrificio  haría 
por  conducirla  al  altar. 

El  tío  Alegría  es  rico, 
tiene  haciendas,  olivares 
y  lo  menos  veinte  pares 
de  muías. 

Sí,  y  un  borrico. 
Antonio,  no  es  un  bolonio 
y  sería  esposo  fiel... 

Pero  no  se  hizo  la  miel 
para  la  boca  de  Antonio. 

El  destino  los  ha  unido, 
no  hablemos  más  del  asunto. 
Bueno,  pues  pongamos  punto. 

Es  asunto  concluido. 


ESCENA  Vil 


el  TÍO  ALEGRÍA  poi  el  foro  con  capa  y  montera 

Aquí  viene  otro  testigo. 

(Muy  cómicamente  y  como  tragando  saliva.) 

Señores,  la  hora  se  acerca 
y  hay  que  avisar  á  la  novia 
y  largarnos  pa  la  iglesia, 
que  el  cura  está  revesiío 
y  el  sacristán  que  echa  yesca. 

Ni  que  se  casaran  ellos. 

¿Casarse?  ¡qué  más  quisieran! 
pero  no  lo  quiere  el  bapa, 
ni  la  moral,  ni...  escetera. 

¿Usted,  don  Próspero,  bueno? 
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Pros. 

Aleg. 

Pepa 

Aleg. 

Pepa 

Aleg. 


Pepa 

Aleg. 
Pepa 
Aleg  . 

Pros. 


Aleg. 

Pros. 

Aleg. 


Pros  . 
Aleg. 


Pepa 

Pros. 

Aleg. 

Pros. 

Aleg. 


Siempre  metido  en  mi  escuela. 

Y  usté,  tía  Pepa,  ¿qué  tal? 

(Con  socarronería.) 

Muchas  gracias,  también  buena, 
siempre  á  su  disposición. 

¿Me  lo  dice  usted  de  veras?... 

(Torciéndose  la  montera.) 

Es  usté  el  demonio. 

Gracias; 

pues  á  ver  si  usted  se  deja 
que  este  demonio  la  tiente. 

(Aparte.) 

¡Ojalá! 

¡Viva  la  Pepa! 

¿Y  Antoñico? 

En  el  cortijo, 

muy  pronto  estará  de  vuelta. 

Salvo  su  opinión,  yo  creo 
que  es  temeraria  imprudencia 
que  su  hijo  venga  á  la  boda. 

¿No  quié  usté  que  se  divierta? 

Como  él  quería  á  la  chica... 

Pero  no  le  quiere  ella, 
y  para  un  buen  matrimonio 
precisa  que  los  dos  quieran. 

Ya  todo  el  pueblo  impaciente 
esperando  está  la  fiesta. 

(Confidencialmente  y  dando  gran  importancia  á  lo  que 
dice.) 

Yo  por  mi  parte,  señores, 
preparo  una  gran  sorpresa. 

¿Una  sorpresa? 

¿Qué  es  ello? 

¿A  que  ninguno  lo  acierta? 

Como  no  lo  diga  usted... 

Si  aquí  entre  nosotros  queda... 
lo  diré.  Pues  es  el  caso 
que  mi  chico  fué  á  la  hacienda 
pa  traerse  á  Lechuguino 
y  tenerlo  por  ahí  cerca, 
y  cuando  tos  en  el  baile 
estén  con  la  lengua  fuera 
y  flautas  y  vigulines 
estén  tocando  en  la  orquesta, 
suelta,  Antonio,  á  Lechuguino, 
que  no  entiende  de  piruetas, 


Pros. 
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y  manda  de  un  topetazo 
á  un  músico  á  la  atmosfera. 
Pero,  ¿quién  es  Lechuguino? 

Aleg  . 

(Riendo.) 

Pepa 

Un  toro  de  cuatro  yerbas. 
¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Pros. 

^Aparte.) 

Aleg. 

¡Este  tío  es  una  bestia! 

Si  nos  vamos  á  reir  mucho, 

Pros. 

¿qué  les  parece  la  idea? 
Digna  de  usted. 

Aleg  . 

Ya  lo  creo, 

Voces 

digna  de  mí...  y  escetera. 
¡Vivan  los  novios!  (Dentro.) 

Ya  vienen. 

Aleg. 

Pepa 

Voy  por  la  novia. 

Pros. 

Ya  llega 

mi  discípulo  querido, 
mírenlo  bien  y...  escetera. 

V7 


ESCENA  VIII 


DICHOS;  DON  PRÓSPERO  sale  al  encuentro  de  ADOLFO,  que  viene 
con  el  CORO  GENERAL;  las  mujeres  se  dirigen  á  la  casa,  á  tiempo 
que  salen  de  ella  ROSA,  PEPA,  DON  VALENTÍN  y  COHETE 


Aleg. 

Todos 

Pepa 

Aleg. 

Rosa 

Adol. 

Rosa 

Adol 

Rosa 

Pepa 

Val. 

Adol. 

Aleg. 

Val. 

Cohete 

Val. 


¡Ya  sale  la  novia! 

¡Viva! 

Y  que  viene  muy  reguapa. 

Que  Dios  te  bendiga,  Rosa, 
y  te  haga  muy  bien  casada. 
Muchas  gracias,  tío  Alegría. 

Llegó  la  hora,  (a  Rosa.) 

¿La  esperabas? 
¿Estás  contenta? 

¿Lo  dudas? 

Más  contenta  que  unas  pascuas. 
Pero...  ¿León  no  ha  venido? 

Salió  hace  poco  de  casa. 

Puede  que  esté  en  la  parroquia. 
¡Cohete!  (Llamando.) 

¿Qué  quiere? 

En  marcha, 


M 


á  buscar  á  don  León. 
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Cohete 

Val. 


Cohete 


dichos  y 


León 


Adol. 

Val. 

León 

Aleg. 


Val. 


León 

Rosa 

Pepa 

León 


Al  momento  voy. 

Aguarda; 

de  paso  di  al  tío  Cordero 
que  se  traiga  aquí  las  pastas 
y  licores  que  he  pedido; 
no  seas  posma,  despacha. 

(Hace  medio  mutis  y  vuelve.) 

Aquí  está  ya  don  León. 

ESCENA  IX 

DON  LEÓN,  de  uniforme,  igual  que  don  Valentín.  Don; 
León  traerá  unos  juguetes 

Extrañarán  mi  tardanza; 
hay  momentos  en  la  vida 
de  muchísima  importancia, 
y  hay  que  vivir  precavidos. 

Puesto  que  Adolfo  se  casa, 

traigo  aquí,  para  los  nietos, 

los  juguetes  de  ordenanza.  (Ríen  todos.) 

Pero,  padre,  ¿está  usted  loco? 

¡Son  chocheces!  (Riendo.) 

¡Calla,  calla! 

Trae  un  caballo. 

(Un  palo  con  una  cabeza  de  caballo  de  cartón  y  dos 
pistolas  con  proyectiles  de  corcho.) 

Dos  pistolas, 

una  muñeca,  una  lanza... 

Cohete,  toma  esos  bártulos, 

lleva  el  caballo  á  la  cuadra,  (Riendo.) 

¡cuidado  con  las  pistolas, 
porque  el  diablo  las  carga! 

(Dispara  una  para  que  vean  que  son  de  las  que  tienen 
un  corcho  atado  á  un  hilo.  Aparte  ) 

¡Este  viejo  está  en  belén! 

Y  la  novia,  ¿no  me  abraza? 

Con  todo  mi  corazón. 

¿No  es  verdad  que  está  muy  guapa? 

Desde  niña  te  he  querido, 

Rosita,  con  toda  el  alma; 
soy  tu  padrino,  y  ahora, 
tu  padre  que  te  idolatra, 
poique...  que  me  llames  suegro... 
francamente,  no  me  agrada. 


Rosa 

León 


Aleg. 

Pepa 

Todos 


Todos 


Rosa 


Todos 


Adol. 


Todps 


¡Querido  padre!  (Abrazándole.) 
(Conmovido.)  Así,  así... 
¡aprieta  fuerte,  muchacha! 

¡Es  tan  grande  mi  alegría, 
que  se  me  saltan  las  lágrimas. 
Pero...  ¿qué  es  eso,  llorando? 
Vamos  á  ver,  Rosa,  canta. 

Sí,  sí,  que  cante. 

f  ‘ 

Música 

Ya  que  colmada 
ves  tu  ilusión, 
venga,  Resita, 
esa  canción. 


Es  completa 
mi  ventura 
si  es  que  jura 
serme  fiel. 
Desde  ahora, 
si  él  me  adora, 
mi  esperanza 
pongo  en  él. 


Es  completa 
su  ventura,  etc. 


En  la  buena 
compañía 
de  tu  esposo 
debes  ir. 

Mi  alma  llena 
de  alegría 
ve  un  hermoso 
porvenir. 


En  la  buena 
compañía,  etc. 


León 

Val. 

Adol. 

Rosa 

Todos 

León 


Val. 


Todos 


León 

Todos 

León 

Val. 

Todos 

Val. 

León 

Todos 

León 

Val. 

Todos 

Val. 


Aunque  soy  un  pobre  viejo, 
quiero  daros  un  consejo, 
pues  aquí,  para  internós, 
os  interesa  á  los  dos. 

Digan  ya. 

¿Qué  será? 

(a  Rosa.) 

Como  todas  las  mujeres, 
ya  sabrás  tu  obligación. 

(A  Adolfo.) 

Del  marido  los  deberes 
tú  ya  sabes  cuáles  son. 


(Aparte.) 

Había  á  él  don  Valentín, 
habla  á  ella  don  León, 
no  quiero  quedarme  sin 
saber  la  conversación. 
Desde  aquí  todo 
se  puede  oir, 
mucho  silencio. 


¡Chis,  chis! 


Si  tu  esposo... 

(Habla  al  oído  á  Rosa.) 

¿Qué  habrá  dicho? 
Con  prudencia 
debes  siempre  proceder. 
Si  tu  esposa... 

(Habla  al  oído  á  Adolío.) 

Nada  se  oye. 

Ten  paciencia 
y  no  lo  eches  á  perder. 
Si  algún  día... 

(ídem.) 

Son  consejos. 

Aunque  poca, 
ten,  por  Dios,  serenidad. 
Si  notaras... 

(ídem.) 

¡Vaya  un  paso! 

Punto  en  boca, 
y  hágase  su  voluntad. 


León 

i  Si  mis  consejos 

)  seguís  los  dos, 

Vn.L. 

i  de  bendiciones 

f  os  colme  Dios. 

Rosa 

Adolfo  mío, 

Adol. 

¿Qué  quieres,  di? 

Rosa 

No  te  separes 
nunca  de  mí. 

Adol. 

¿Así? 

¡Así! 

Rosa 

Todos 

iAsí! 

Hablado 


Val. 

León 


Val. 


León 

Val. 

León 

Val. 


Hoy  mis  deseos  cumplidos 
quedan,  amigo  León. 

Tengo  tal  satisfacción 
al  contemplarlos  unidos, 
y  es  mi  dicha  tan  cabal, 
que  doy  por  bien  empleadas 
todas  mis  penas  pasadas 
por  conseguirlo;  es  formal. 
¿Te  acuerdas  del  día  aquel 
en  que  cruzamos  la  falda 
del  monte,  saco  á  la  espalda 
y  con  gorra  de  cuartel? 

Me  digiste... 

Valentín, 

mi  mano  y  mi  corazón. 

Y  tú  digiste:  «León, 

mi  amistad  no  tendrá  fin.» 

Y  unidos  desde  aquel  día 
nuestra  vida  hemos  pasado. 
jTú  la  vida  me  has  salvadol 
¡Y  tú  has  salvado  la  mía! 

El  veinticuatro  de  Enero 
caí  herido.  ¡No  lo  olvido! 

¡Si  por  él  no  hubiera  sido... 
allí  sucumbo...  allí  muero! 
Nuestra  edad  nos  llevó  al  fin 
á  descansar  á  un  rincón, 

y  ya,  ni  tú  eres  León, 
ni  yo  soy  ya  Valentín. 


--  24 


León 

Val. 


León 

Val. 

León 

Aleg. 

Todos 

León 


Val. 

León 


(Muy  risueño.) 

No,  no,  que  yo  todavía 
me  encuentro  fuerte  y  audaz, 
y  me  rebosa  en  la  faz 
la  sangre  roja  y  bravia. 

Pues  yo,  con  mis  desengaños 
y  la  cabeza  nevada, 
aun  tengo  el  alma  templada 
como  un  mozo  de  quince  años. 

Y  has  de  convencerte  al  fin 
que  á  valiente  corazón... 

yo  soy  el  mismo,  León. 

Y  yo  el  mismo,  Valentín. 

De  aquellos  tiempos  anejos 
siempre  tendré  en  la  memoria 
cómo  me  cubrí  de  gloria 

con  Prim  en  los  Castillejos. 

Yo  también  más  de  una  vez 
lo  comento  y  lo  discuto; 
di  mi  sangre  por  tributo 
de  honras  para  1a,  vejez. 

Yo  nunca  podré  olvidar 
aquella  sublime  acción. 

Cuéntela  usted,  don  León. 

Sí,  sí. 

La  voy  á  contar. 

(Prestan  todos  gran  atención.) 

¿Te  acuerdas?...  Amanecía 
un  día  triste  y  nublado, 
como  el  alma  del  soldado 
que  á  luchar  se  prevenía. 

El  moro  allá,  en  la  llanura, 
formando  negruzca  hilera, 
rugiendo  como  la  fiera 
que  han  herido  en  la  espesura. 
Nosotros,  viendo  á  los  viles 
delante  de  nuestros  ojos, 
conteniendo  los  enojos 
y  apretando  los  fusiles. 

Sacudió  un  son  del  clarín 
á  la  terrible  inacción, 
y  allá  se  marchó  León... 

(Al  ver  que  se  olvida  de  él.) 

Y  allá  se  fué  Valentín.  (Ríen  toaos.) 
Blasfemias,  muerte,  dolor, 
sangre  que  sale  humeando, 
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balas  que  cruzan  silbando, 
frases  que  piden  honor. 

Se  luchó  sin  distinguir 
si  eran  muchos  ó  eran  pocos, 
por  el  entusiasmo  locos, 
ya  á  matar,  ó  ya  á  morir. 

Un  ¡viva  España!  gritó 
nuestro  bravo  capitán, 
y  allá  fuimos... 

Val.  Allá  van, 

hombre,  que  también  fui  yo.  (ídem.) 

León  La  espada  sin  descansar 
en  aquellos  puños  de  oro, 
y  de  cada  tajo,  un  moro 
menos  con  quien  pelear. 

A  la  bandera  un  osado 
mira  con  rabia,  y  se  exalta, 
mas  no  hay  temor,  va  muy  alta 
y  la  defiende  un  soldado. 

Que  al  nacer  bajo  este  sol 
antes  muere  que  la  entrega: 
esa  es  la  herencia  que  lega 
la  Patria  al  pueblo  español... 

Oigo  un  grito,  corro  ufano 
contra  un  moro  maldecido, 
y  al  acercarme...  ¡un  herido! 

¡tú,  mi  Valentín,  mi  hermano!... 

Te  arrebato  del  poder 
de  aquel  que  te  pudo  herir, 
logro  tu  cuerpo  ceñir, 
te  agarro,  y  echo  á  correr. 
¿Dónde?...  ¡Donde  quiso  Dios! 
donde  me  llame  la  suerte, 
donde  nos  coja  la  muerte, 

¡más  siempre  juntos  los  dos! 

Me  ahoga  tu  peso;  al  fin, 
robé  la  presa  á  la  fiera, 
llegamos  á  la  trinchera 
y  ¡adentro  con  Valentín! 

¡No  sé  cómo  te  describa 
lo  que  vi  con  gran  trabajo!  » 
¡Torrentes  de  sangre,  abajo, 
torrentes  de  luz,  arriba! 

Y  al  fondo  y  con  aspereza 
luchando  uno  y  otro  bando; 
tú  en  mis  brazos  expirando 
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Val. 


Aleg. 


Val. 

León 


Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

León 


y  mi  boca  reza  y  reza... 

Y  mi  rezo  escuchó  Dios, 
se  venció  en  los  Castillejos 
y  aunque  somos  ya  muy  viejos 
estamos  vivos  los  dos. 

^ Pausa:  Valentíu  conmovido  llora.) 

¿Tú  lloras?  ¡Vaya  un  belén I 
¿no  te  da  vergüenza,  di? 

(Enjugándose  las  lágrimas  y  al  ver  á  don  León  hacer- 
pucheros  ) 

Se  está  burlando  de  mí 
y  está  llorando  también. 

(Cómicamente.) 

íJicen  que  el  gran  general, 
cuando  empuñó  la  bandera 
y  saltó  por  la  trinchera 
con  arrojo  sin  igual, 
se  quedó  muy  sorprendió 
al  ver  que  no  fuó  el  primero; 
mi  capitán,  más  ligero 
estaba  ya  dentro. 

|  ¡El  mío! 

(Con  seriedad  cómica.) 

¿En  qué  tu  aserto  se  funda? 

Estás  muy  equivocado. 

¿Quién  entró  primero? 

¡Aguado, 

capitán  de  la  segunda! 

¿Pero  no  te  acuerdas,  di, 
que  cuando  Aguado  saltó, 
atónito  se  quedó 
al  ver  á  Hernández  allí? 

(Con  desprecio.) 

¿Hernández?  ¿Tu  capitán? 

Justo,  el  de  la  cuarta. 

¡Aparta! 

¡fué  Aguado! 

No,  el  de  la  cuarta, 

Hernández  de  Montalván! 

(Valeútín  se  rie  burlonamente.) 

¿Te  ríes? 

Claro  que  sí,  (Ríe.) 
sacarte  del  error  quiero. 

Es  que  yo  á  nadie  tolero 
el  que  se  ría  de  mí.  (con  enojo.) 


f 
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Aleg. 


Pros. 


León 

Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

Rosa 

Adolf. 

Val. 

León 

Prós  . 

Val. 

León 

Val. 

León 

Val. 

Rosa 

Todos 

Adolf. 


León 


Adolf. 

León 

Rosa 

Val. 


Rosa 

Val. 


(Colocándose  en  medio.) 

Es  asunto  concluido, 
no  vale  el  incomodarse. 

(ídem,  ídem.) 

Los  chicos  van  á  casarse 
y  reñir  no  es  permitido. 

Es  usted  un  embustero. 

Y  usted  un  mal  educado. 

(Amostazados  los  dos  con  gravedad  cómica.) 

Cállate,  porque  has  quedado 
á  la  altura  de  un  ranchero. 

¡Valiente  desfachatez! 

Tú  eres  leña  que  ya  no  arde. 
¡Habrase  visto! 

¡Cobarde! 

¡Repítemelo  otra  vez! 

¡Padrel  (Colocándose  junto  á  él.) 

¡Padre!  (ídem,  ídem.) 

(a  Rosa.)  ¡Aparta! 

(a  Adolfo.)  ¡Quita! 

¡Señores,  tengamos  calma! 

¡Debiera  romperle  el  alma! 

¡Arrojo  se  necesita! 

Tener  un  consuegro  así, 
clarito,  no  me  acomoda. 

Por  mí,  se  acabó  la  boda. 

Dices  muy  bien,  y  por  mí. 

¿Cómo? 

¿Qué? 

Yo  no  comprendo 
el  por  qué  de  este  arrebato  ; 

¿no  les  parece  insensato 
lo  que  aquí  está  sucediendo? 

(a  su  hijo.) 

Me  ha  insultado,  y  el  honor 
de  la  cuarta  compañía... 

Basta  ya,  qué  niñería. 

¿Niñería?  No,  señor. 

Ceda  Usted,  (a  don  Valentín.) 

De  ningún  modo, 
no  me  podrás  convencer, 
lo  dicho,  no  he  de  ceder; 
el  honor  antes  que  todo. 

Cállate  y  métete  en  casa,  (a  Rosa.) 
Pero... 

No  hay  que  contestar. 


Pepa 

Hosa 

León 

Adolf. 

León 


-Adolf. 


DON  LEÓN, 


Aleg. 
Pros  . 
Val. 


León 


Val. 

León 

Val. 


-Aleg  . 
Val. 
Prós. 
Aleg  . 
Val. 
León 
Val. 
León 
Val. 

León 
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Ea,  basta  de  llorar,  (a  Rosa.) 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

(Entran  Pepa  y  Rosa  en  la  casa.) 

Márchate,  Adolfo,  de  aquí. 

Es  que  Rosa  está  llorando... 

Márchate,  yo  te  lo  mando. 

(Adolfo  se  dirige  hacia  la  casa  de  Rosa,  pero  su  padre 
le  manda  marcharse  con  un  gesto.) 

¡No  ha  de  quedar  esto  así! 

(Vase  foro  derecha  seguido  del  Coro  general.) 


ESCENA  X 

don  Valentín,  don  próspero  y  el  tío  ale- 

GRÍA 

Y  nosotros,  ¿nos  marchamos? 

No  los  debemos  dejar. 

Hay  asuntos  que  tratar 
y  á  ustedes  necesitamos. 

¿Tú  tienes  valor? 

Sí  á  fe, 

ya  lo  tengo  acreditado. 

¿Y  tú? 

Lo  tengo  probado 
muchas  veces. 

Ya  lo  sé. 

El  llanto  sobre  el  difunto; 
supongo  que  estos  señores, 
nuestros  amigos  mejores, 
se  encargarán  del  asunto 
y  creo  que  de  esta  suerte 
no  habrá  entre  los  dos  recelo. 

¿De  qué  se  trata? 

¡De  un  duelo! 

¿Cómo? 

¿Qué? 

De  un  duelo  á  muerte. 

Con  el  duelo  estoy  conforme. 

De  arreglarlo  este  es  el  modo. 

;Y  me  matarás? 

o 

¡Con  todo! 

¡hasta  con  el  uniforme! 

Basta  ya,  nos  batiremos,  (Con  enfado  cómico.) 
soy  hombre  de  corazón. 
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Val. 

León 


Aleg. 


Pros. 

Aleg. 


Prós. 

Aleg. 

Pros. 


Aleg. 

Prós. 

Aleg. 

Prós. 


Aleg  . 
Prós. 
Aleg  . 


¡Ya  lo  veremos,  León! 

Valentín...  ya  lo  veremos! 

(Vase  Valentín  á  la  casa  y  León  por  el  foro  derecha? 
increpándose  con  el  ademán,  el  gesto  y  la  mirada.) 

ESCENA  XI 

DON  PRÓSPERO  y  el  TÍO  ALEGRÍA 
(Tomándolo  en  serio.) 

Ya  que  somos  los  testigos 
vamos  del  duelo  á  tratar. 

Justo,  sí,  á  desbaratar 
que  se  batan  dos  amigos. 

El  lance  es  inevitable, 
don  Próspero,  y  hay  que  ver 
si  el  desalío  ha  de  ser 
á  pistola,  rifle  ó  sable. 

Pero... 

¡O  nos  pide  perdón, 
que  es  todo  nuestro  deseo!... 

Hombre,  vaya  usté  á  paseo 
y  no  enrede  la  cuestión. 

Usted  defiende  de  fijo 
ese  lance  del  demonio 
para  ver  si  en  matrimonio 
une  á  Rosa  con  su  hijo. 

Mas  le  juro  por  quien  soy 
que  no  logrará  su  intento. 

(Amostazado.) 

Usted  miente. 

Yo  no  miento. 

¿A  que  á  extrangularle  voy? 

Déjese  usted  de  arrebatos, 
porque  es  serio  el  compromiso 
y  acudiré,  si  es  preciso... 

¿A  quién? 

A  Pondo  Pilatos. 

Esta  vez,  aunque  me  duela, 
no  me  dejo  dominar, 
pues  no  me  dejo  tratar 
como  un  chico  de  la  escuela. 

Usted  es  muy  absoluto, 
yo  liberal,  ¿está  usté? 
y  ¡ojo  conmigo,  porque...! 


/ 


Pros. 

Aleg. 

Prós. 

Aleg. 

Pros. 
Aleg  . 
Pros. 
Aleg. 


Pros. 

Aleg. 


Pros. 

Cohete 

PrÓS; 

Cohete 


Prós. 

Cohete 

Prós. 


Cohete 

Prós. 
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Ya  sé  que  es  usté  muy  bruto. 

Me  dará  satisfacción. 

¿También  usted?  (Riendo.) 

Yo  también; 

se  batirá  usted. 

¿Con  quién? 

Conmigo. 

¡Qué  ignorantón! 

Déjeme  usted  de  pamplinas 
y  ya  no  hay  más  que  decir; 
las  armas  que  hay  que  elegir 
han  de  ser... 

Las  disciplinas. 
Arreglar  es  necesario 
los  dos  duelos;  yo  no  cedo: 
sepa  que  esperando  quedo 
en  casa  del  boticario. 

(Vase  foro  izquierda.) 

« 

ESCENA  XII 

DON  PRÓSPERO  y  COHETE,  que  sale  de  la  casa 

|Habrase  visto  alcornoque! 

Don  Próspero. 

¡Hola,  Cohetel 
¿Me  quiere  decir  qué  pasa 
y  qué  es  lo  que  aquí  sucede, 
que  todos  gruñen  y  bufan 
y  están  con  caras  de  viernes? 

Don  Valentín,  afilando 
un  sable,  del  año  siete; 

Rosita...  llora  que  llora, 
y  la  Pepa  está  que  muerde; 

¿se  hará  la  boda? 

Está  claro. 

¿De  veras? 

¡Pues  no  ha  de  hacerse? 
son  nubecillas  de  estío 
que  pronto  se  desvanecen; 
ven  conmigo,  si  á  tu  amo 
quieres  un  favor  hacerle. 

¿No  he  de  querer?  sí  que  quiero, 
porque  le  quiero. 

Pues  vente. 


y 

4T  j- 
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Rosa 

Adol. 


Rosa 


Adol. 
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(Aparte.) 

Ya  veremos,  tío  Alegría, 
quién  en  la  contienda  vence. 

(Vanse  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

ROSA  y  ADOLFO,  llamando  á  la  ventana 

•* 

Música 

¡Ay,  Rosa  amada, 
sal  un  momento, 
porque  me  siento 
morir  sin  ti. 

Adolfo  mío, 

¿qué  te  sucede? 

Que  esto  no  puede 
quedar  así. 


Tu  padre  y  el  mío 
no  quieren  la  boda, 
mas  yo  tengo  toda 
mi  fe  puesta  en  Dios. 
¡Si  tú,  como  dices, 
de  veras  me  quieres, 
aun  ser  muy  felices 
podemos  los  dos. 


Yo  creo  y  confío 
que  dentro  de  poco, 
tu  padre  y  el  mío 
tendrán  que  ceder, 
y  si  ellos  no  ceden, 
al  fin  de  algún  modo, 
saltando  por  todo 
seré  tu  mujer. 


Jamás  de  tu  lado 
podrán  separarme, 
de  aquí  al  ausentarme 
conmigo  vendrás. 
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Rosa 

Mi  pena  no  aumentes 
y  no  te  impacientes, 
si  tú  tienes  prisa, 
la  tengo  yo  más. 

Adol. 

Tú  no  te  mereces, 
mi  Rosa  adorada, 
ser  por  sus  chocheces 
tan  desventurada. 

Rosa 

Como  tú,  yo  siento 
que  esa  terquedad 
rompa  en  un  momento 
la  felicidad. 

Los  DOS 

Les  hablaremos 
y  lograremos 
que  esas  rencillas 
que  nada  son, 
terminen  pronto 
con  un  abrazo 
que  sea  el  lazo 
de  nuestra  unión. 

Rosa 

Adol. 

Tengamos  calma, 
habla  á  tu  padre; 
háblale  al  alma 
por  caridad. 

Porque  los  viejos 
con  sus  cariños 
se  vuelven  niños 
á  cierta  edad. 

Hablado 

¿Qué  intentas? 

Por  el  momento 

Rosa 

Adol. 

hablarles  á  nuestros  padres 
y  tratar  de  convencerlos. 

Tú  hablarás  al  mío. 

Sí, 

y  tú  al  mío;  pero  temo 
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que  no  cedan,  pues  ya  sabes 
que  son  por  demás  muy  tercos. 

Rosa  ¿Y  qué  hacer  los  dos  así? 

Adol.  Yo  por  mi  parte,  no  cedo 

y  te  aseguro  que  hoy  mismo 
se  celebra  el  casamiento. 

ROSA  (Desde  dentro.) 

Rosa,  te  llama  tu  padre. 

PEPA  Adiós,  Adolfo,  (cierra  la  ventana.) 

Adol.  Hasta  luego. 

Rosita  tiene  razón; 

nada,  no  hay  que  perder  tiempo. 

(Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV 

DON  VALENTÍN,  con  nn  sable  viejo;  luego  DON  LEON  con  una 

pistola  antigua 

Val.  He  de  pincharie  la  piel 

á  ese  endemoniado  viejo, 
pues  yo  matar  no  me  dejo, 
y  mucho  menos  por  él. 

Yo  creo  que  en  el  combate 
he  de  salir  vencedor. 

(Con  cara  de  espanto.) 

¿Y  si  me  mata?  ¡Qué  horror! 

¡Pero  á  mí  no  hay  quien  me  mate! 

Y  no  se  saldrá  con  ello, 
él  busca  tres  pies  al  gato 
y  yo...  no  sólo  le  mato 
sino  que  le  descabello. 

Estas  cosas  anormales 
se  resuelven  sin  demora; 

(Haciendo  ejercicio  de  esgrima.) 

parece  que  el  sable  ahora 
pesa  cuarenta  quintales. 

LíEÓN  (sale  apretando  el  gatillo  de  una  pistola  antigua.  Du¬ 

rante  el  verso  siguiente,  Valentín  sigue  ejercitándose, 
tirándose  á  fondo,  no  viendo  á  don  León  por  estar  de 
espaldas  y  por  ir  avanzando  frente  ¿  la  casa.) 

La  sangre  se  me  alborota, 

¡si  esto  parece  mentira! 

¿cómo  demonios  no  tira? 

(Examinando  la  pistola.) 

¡claro  está,  porque  está  rota! 
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Y  si  á  mirarla  no  acierto 
y  soy  primero  en  tirar... 
nada,  me  la  iba  á  ganar; 

¡como  hay  Dios  que  me  divierto! 

Es  una  empresa  arriesgada 
y  me  luzco  si  disparo. 

¡Lo  que  huele  á  viejo...  claro, 
no  sirve  ya  para  nada,  (pausa.) 

(Don  León  ve  á  don  Valentín  ejercitándose  en  el  mane¬ 
jo  del  sable  y  rompe  á  reir;  al  percatarse  don  Valentín 
de  la  presencia  de  su  amigo,  se  dirige  furioso  hacia  él, 
pero  á  mitad  del  camino  se  detiene,  hace  un  gesto  de 
desprecio  y,  al  dirigirse  hacia  casa,  sale  el  Coro  gene¬ 
ral,  que  rodea  á  los  dos  sin  dejarles  marchar.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  CORO  GENERAL 


Música 


Coro 

Corriendo  he  venido, 

¿qué  ocurre,  qué  pasa? 
la  duda  me  abrasa, 

¡oh,  Dios  de  Israelí 

Pues  hemos  sabido 
con  gran  desconsuelo, 
que  tienen  un  duelo. 

León  y  Val. 

Pues...  díselo  á  él. 

Coro 

Díganos,  por  caridad, 
que  es  lo  que  sucede  aquí. 
¿Es  verdad? 

León 

Verdad. 

Val. 

Verdad. 

Coro 

¿Es  posible? 

León 

Sí. 

Coro 

¿Sí? 

Val. 

Sí. 

Coro 

Tener  un  duelo, 
qué  disparate; 
usté  está  lelo 
y  usté  en  Belén. 

León 

Val. 

Coro 
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Me  importa  poco. 
Aunque  me  mate. 
Usté  está  loco 
y  usté  también. 

'  León 

Val. 

No  es  ese  el  modo 
más  salvador. 

)  Antes  que  todo 

(  está  el  honor. 

Hombres 

(a  don  Valentín.) 

¿Pero  y  su  hija? 

Mujeres 

(A  don  León.) 

Val. 

León 

¿Pero  y  su  hijo? 

Pues  que  transija. 

Yo  no  transijo. 

Coro 

Se  tienen  que  arreglar, 
lo  deben  comprender. 

León 

Val. 

)  Así  no  ha  de  quedar, 

(  pues  yo  no  he  de  ceder. 

Coro 

♦ 

Tendrán  que  desistir, 

Val. 

León 

dejar  ese  rencor. 

No  temo  yo  morir 

No  tengo  yo  temor. 

Los  DOS 

Yo  no  me  arredro, 
¡voto  á  Luzbel! 
si  él  es  valiente, 
yo  soy  más  que  él. 

Val. 

En  el  terreno 
ya  se  verá. 

A  mí  este  viejo 
no  me  la  da. 

Mujeres 

Yo  no  me  fío, 

¿qué  pasará? 
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Hombres 

León  t 
Val.  } 

I 


La  sangre  al  río 
no  llegará. 

(Aparte.) 

Ay  hijo...  mío. 
Hija  mía, 
pena  me  da. 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  ROSA  saliendo  de  la  casa  y  ADOLFO  por  el  foro  derecha 

Rosa  ¡Padrino!  (Dirigiéndose  hacia  don  León.) 

(De  derecha  á  izquierda  Rosa,  don  León,  don  Valentín 
y  Adolfo.) 

Adol.  ¡Don  Valentín! 

¿quiere  escucharme  un  momento? 

Val.  Si  quieres  hablar  conmigo 

entra  en  casa. 

(Reparando  en  Rosa  que  estará  hablando  bajo  con 
León.) 

¿Cómo  es  eso? 

¿Qué  significa?  Ahora  mismo 
ya  está  usted  entrando  adentro 
y  has  de  saber,  para  siempre, 
que  me  diegustia  y  no  quiero 
que,  desde  hoy  en  adelante, 
hables  con...  ciertos  sujetos. 

A  casa  ahora  mismo,  (imperativamente.) 

(Rosa,  que  se  dispone  á  obedecer,  está  indecisa  al  ver 
que  don  León,  con  el  gesto,  la  manda  quedarse.) 


León 

¡Quieta! 

Val. 

¡No  me  faltes  al  respeto! 

León 

Yo  no  sé  por  qué  motivo, 
ni  en  virtud  de  qué  derecho 
pretende  usted  que  Rosita 
no  corresponda  á  mi  afecto. 

Val. 

Explicaciones  no  doy 
á  quien  dárselas  no  debo. 

(Con  seriedad  cómica.) 

¡Soy  su  padre! 

León 

(ídem,  ídem.)  Bueno  y  ¿qué? 

Val. 

Que  soy  su  padre  y  por  eso 
lo  mando. 

León 

Soy  su  padrino, 
espiritual  parentesco 
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Val. 

León 

Adol. 

'  León 


Val. 

León 

Adol. 

León 

Adol. 

León 

Val. 

León 

Val. 


‘Cohete 

Rosa 

Adol. 

Cohete 


Val. 

Adol 

Val. 


nos  ha  unido,  y  que  un  tirano 
la  maltrate,  no  consiento. 

Rosa,  á  Casa,  (imperativamente.) 

Quieta  aquí. 

¡Padre,  por  Dios,  yo  le  ruego 
que  cese  esa  tirantez. 

¡Vete  de  aquí! 

(Fijándose  en  su  hijo  que  está  al  lado  de  don  Valen¬ 
tín.) 

Estate  quieto. 

(Sugetando  á  Adolfo.) 

¿No  me  oyes? 

Sí,  mas... 

No  hay  más. 

Pero  es  que... 

Ni  más  ni  menos. 

Como  regañe  usté  al  chico 
con  el  sable  le  atravieso. 

¡Soy  SU  padre!  (Con  autoridad.) 

Y  es  mi  ahijado, 
espiritual  parentesco 
nos  ha  unido,  y  que  un  tirano 
le  maltrate,  no  consiento. 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  COHETE  con  una  caja  de  pistolas 


Aquí  están  ya  las  pistolas. 

|  ¿Las  pistolas? 

El  sargento 

de  los  ceviles,  me  ha  dicho 
que  hay  que  guardar  el  secreto 
v  y  no  decir  quien  las  presta, 
que  estas  son  de  reglamento 
y  el  que  las  rompe,  las  paga. 

Bueno,  llévalas  á  dentro. 

¿Para  qué  son  esas  armas? 

Para  ejercicios  de  fuego, 
tengo  que  tirar  al  blanco. 

¡Rosa! 

(Llamándola  y  haciéndola  una  indicación  para  que 
pase  delante.  Rosa  interroga  á  don  León  con  la  mira¬ 
da  y  éste  le  dice  que  obedezca.) 


Adol. 


Mozos 

Adol. 


DON  LEÓN, 


Aleg. 


León 

Val. 

Aleg. 


Val. 

Aleg. 

Val. 


Cohete 

Val. 


Cohete 

Val. 

Aleg. 

León 


¡Después  hablaremos!  (Aparte  á  León.)» 
(Rosa  entra  en  casa;  don  León  y  don  Valentín  quedan 
dando  largos  paseos.) 

No  ha  de  quedar  esto  así,  (Aparte.) 
voy  en  busca  del  maestro 
que  está  enterado,  y  veré 
de  aclarar  este  misterio. 

Venid  Conmigo.  (A  los  Mozos.) 

Sí,  vamos. 

Decid  á  Rosa  que  vuelvo. 

(a  las  Mozas  que  entrarán  á  ver  á  Rosa.) 


ESCENA  XVIII 

DON  VALENTÍN  y  el  TÍO  ALEGRÍA,  por  el  foro  dere¬ 
cha;  luego  COHETE 

Ya  está  todo  preparado; 
en  la  casa  del  tío  Lucas 
y  en  el  corral,  es  el  sitio 
que  se  ha  elegido.  ¿Hay  alguna 
dificultad? 

No,  señor. 

(Siguen  paseando.) 

Convenido,  así  me  gusta. 

Las  armas  son  las  pistolas, 
á  veinte  pasos,  se  apunta, 
se  hace  la  señal...  y  ¡fuego! 
y  escetera  al  que  sucumba. 

No  perder  tiempo  es  mejor. 

¿Pero  y  las  pistolas? 

(Llamando.)  ¡Cohete!  (Sale.) 

tráete  la  caja,  y  vete 
y  obedece. 

Sí,  Señor.  (Entra  en  la  casa.)* 

Vamos  pronto  á  despachar, 
porque  si  Rosa  se  entera, 
es  muy  natural  que  quiera 
el  lance  desbaratar 
y  entonces... 

(saliendo.)  La  caja. 

Vamos 

En  marcha  pues. 

Un  momento. 
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Aleg. 

León 


Aleg. 

León 

Aleg. 


Val. 

León 


* , 

Aleg. 

León 


Val. 

Aleg. 

León 

Val. 


Cohete 

Val. 

Pepa 


pido  un  reconocimiento 
de  las  armas. 

¿Ya  dudamos? 

No  dudo,  pero  es  preciso 
que  esté  convencido  yo 
de  que  son  buenas,  si  no... 
puede  haber  un  compromiso. 

No  me  explico  ese  recelo. 

No  es  un  capricho  cualquiera. 

Son  las  armas  de  primera 
y  del  último  modelo. 

Mírelas  que  hermosas  son, 
ahora  pueden  escoger. 

(Toma  la  caja  que  Cohete  presenta,  la  abre  y  queda 
sorprendido  al  ver  que  han  puesto  en  lugar  de  dos 
pistolas  de  reglamento,  las  dos  pistclitas  de  juguete 
con  corcho  en  el  cañón.] 

¿Qué  es  esto? 

¡Qué  burlal  (cogiendo  una.) 
(Cogiendo  otra  y  disparándola;  ríe  procurando  domi¬ 
narse.) 

¿A  ver? 

¡Buenas  armas!  (Riendo.) 

¡Don  León! 
no  se  ría,  ¡qué  manía! 

Vamos,  en  vez  de  un  balazo, 
á  darnos  un  taponazo. 

(Dispara  una  y  sigue  riendo.) 

¿No  quiere  usted  que  me  ría? 

Esto  ya  de  raya  pasa. 

Vamos,  confiese  usté  al  fin  (a  León.) 
que  las  cambió. 

(Riendo.)  Valentín, 

que  las  tenía  en  su  casa. 

(incomodado,  á  Cohete.) 

*  ¿Di,  quién  la  caja  tomó? 
vamos,  dilo. 

Yo  no  Sé...  (Aturdido.) 
yo  en  la  mesa  las  dejé. 

Y  ¿quién  hizo  el  cambio? 

¡Yo! 

(Saliendo  de  la  casa  seguida  de  Rosa  y  de  las  Mozas.) 


* 
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ESCENA  XIX 


DICHOS, 

Pepa 

Val. 

Pepa 


Val. 

Pepa 

Val. 

Pepa 

Val. 


Adol. 

León 

Adol. 


PEPA,  seguida  de  ROSA  y  MOZAS;  DON  PRÓSPERO  por 
el  foro  seguido  de  ADOLFO  y  de  los  MOZOS 

Yo,  que  fui  á  tiepapo  avisada 
esta  burla  preparé. 

¿Con  qué  objeto? 

Con  el  de... 
evitar  una  niñada. 

Hice  el  cambio  sin  dudar, 
bien  se  puede  preferir 
un  momento  de  reir 
á  eternamente  llorar. 

(^Quedan  todos  silenciosos.) 

Anden,  bátanse  los  dos. 

¡Pepa!...  ¡que  nos  comprometes! 

(con  solemnidad  ) 

¡Mátense,  con  los  juguetes 
del  nieto  que  les  dé  Diosl 
Las  otras,  (colérico.) 

No  puede  ser, 
no  me  pida  u<ted  tal  cosa, 
si  las  quiere,  llame  á  Rosa 
que  las  tiene  en  su  poder. 

Yo  no  cedo,  hay  que  marchar; 
el  honor  antes  que  todo; 
ya  hallaremos  algún  modo 
de  nuestras  cuentas  saldar. 

(Se  dirigen  todos  hacia  el  foro.  Rosa  sale  de  su  casa 
y  se  abraza  ¿  su  padre.  Adolfo,  á  una  indicación  de 
don  Próspero,  hace  lo  mismo  con  el  suyo  y  los  detie¬ 
ne,  colocándose  en  el  centro.) 

Padre,  no  consentiré 
que  se  mueva  usté  de  aquí. 

(A  Rosa.) 

Sujeta  á  tu  padre. 

¿A  mf, 

sujetarme?...  ¿.para  qué? 

(Con  seriedad  y  aplomo.) 

Basta  ya,  yo  no  comprendo 
el  motivo,  la  razón 
ni  el  por  qué  de  esta  cuestión, 
ni  lo  que  está  sucediendo. 


León 


Val. 

León 

Val. 

Pepa 

Prós. 

Aleg. 


Val. 


León 

Val. 

León 

Adol. 


Los  DOS 
Adol. 


(Abrazado  á  los  dos.) 

Recuerden  el  día  aquel 
en  que  cruzaban  la  falda 
del  monte,  paco  á  la  espalda 
y  con  gorra  de  cuartel. 

Unidos  siempre  han  estado, 
ya  en  horas  malas  y  buena» 
y  han  compartido  sus  penas 
y  basta  juntos  han  peleado. 

Y  por  un  orgullo  ruin 
matarse...  [qué  desvarío! 

(Conmovido.) 

[Tienes  razón,  hijo  mío! 

(Cómicamente.) 

¿Me  perdonas,  Valentín? 

(a  Valentín  que  no  puede  contener  las  lágrimas  ) 

¿A  mí  pedirme  perdón 
cuando  soy  el  que  ha  faltado? 

¡Aprieta,  viejo  soldado! 

Venga  un  abrazo,  León,  (se  abrazan.) 

¿Lo  estás  tú  viendo,  clavel?  (a  Rosa.) 
todo  en  la  vida  se  pasa. 

Su  chico,  ya  no  se  casa. 

(Al  tío  Alegría  con  sorna.) 

Tanto  mejor  para  él. 

Si  una  falta  sobran  dos, 
ya  encontrará  quien  la  quiera, 
se  casará...  y  escetera 
¡de  menos  nos  hizo  Dios! 

(Muy  risueño.) 

Pensar  que  por  darnos  pisto 
lo  echamos  todo  á  barato 
por  ese  empeño  insensato 
do  afirmarlo  que  no  has  visto. 

Porque  al  fin,  el  capitán 
que  se  portó  con  tal  brío 
fué  mi  capitán. 

(con  enojo.)  Fué  el  mío. 

Fué  Aguado. 

¡Fué  Montalvánl 
¿Se  armó  de  nuevo  el  belén? 

Vaya,  señores,  por  Dios, 
estaban  dentro  los  dos. 

¿Estamos  conformes? 

¡Bien! 

Se  acabó  la  discusión. 


42 


Rosa 


\ 


No  vuelvan  á  las  andadas. 

(Al  público.) 

Demuestra  tu  aprobación 
dándonos  cuatro  palmadas 
antes  que-  baje  el  telón. 
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